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PROPAGANDAS INFECUNDAS 

El atenladD anarquista de que 
fué victima en Barcelona hace dlag ' 
el señor Maura.continua siendo el i 
tema de las conversaciones, co- | 
^neniándose de formas muy distin-

t tas y varias, aunque en casi todas I 
ellas se censura con más ó menos ¡ 
Vehemencia al criminal, aunque ' 
6Q casi todas ellas s« ataca esos 
actos, que lejos de beneficiar la 
teoria anarquista, la hace odiosa 
ante los ojos «leí mundo ilustrado y 
Sensato. 

Por muchos que sean los desa­
ciertos, por muchos que sean los 
errores de aquellos que á la gober­
nación del Estado se dedican, ja­
más admiten justificación de nin­
gún género esos actos de Tiolen-
lencia que, algunos desgraciados, 
conaeten contra los directores de 
la Nación, creyéndose, sin duda, 
que al ejecutar tales desafueros,li­
bertan al pueblo de los males que 
Sobre él pesan. 

Ya decíamos en números ante­
riores que no estamos afiliados á 
partido político, ni á secta fiicsófi-
ca alguna, y que nuestros juicios 
habian de ser pf>r tal razón impar­
ciales, habían de inclinarse á la 
Verdad y ala juslicia, encontráron­
se donde se encontrarán y ésta 
imparcialidad que siempre nos ca-
i'acterizó, nos permitirá formular 
nuestra critica sobre el hecho que 
nos ocupa, sin que pueda sospe­
charse que nuestras convicciones 
políticas nos lleven al apasiona­
miento ó á la censura injusta. 

Debida á ésta imparcialidad que 
todos reconocerán, nos permiti-
nios sin temor de que de nosotro» 
60 sospeche, censurar enérgica-
naente esos actos criminosos ejecu­
tados por desgraciados inconscien­
tes, que, llamándose defensores del 
Orden y del bienestar social, son 
loa prúatros en alterarlo con actos, 

hijos, exclusivamente, de una ines-
periencia suicida, ó de un desprecio 
á la vida que sólo espíritus cobar­
des y ruines pueden encerrar. 

Lógica encontramos la propa­
ganda de todas las ideas, cuando 
esa propaganda so hace empleando 
razonamientas que lleven á lo.s es­
píritus el convencimiento, pero 
cuando para ganarse voluntades 
se emplea la violencia, esa propa­
ganda se hace odiosa y anlipática y 
los ideales mismos que se propa­
gan, lejos de ganarse adeptos y pro­
sélitos, pierden la virtualidad que 
encierran. 

LO QDE PIÍS IRLE 
El Lord más opulento tiene a ga­

la hablar con sus colonos, ilustrar­
los, ayudarles con sus capitales y 
figurar en los certámenes agríco­
las regionales, ya presentando los 
mejores cereales ó ya conquistando 
honores por sus soberbios ganados. 

En Alemania, en Bélgica, en 
Austria y en Hungría, pasa, poco 
más ó menos, lo mismo. 

Los adelantos agrícolas de la úl­
tima de estas naciones causaron 
un verdadero asombro durante la 
Exposición Universal de 190O. 

Sólo nosotros, no todos, por for­
tuna, sino la gran mayoría, te­
nemos el triste privilegio de codi­
ciar lo que otros desprecian, lo 
que ennoblece en otros pulses. 

Con tal que peroremos en un 
circulo político ó bri lemos en 
un salón, nos es indiferente que 
nuestros bienes patrimoniales se 
orjuineu y con ellos la nación en­
tera. 

Ciertos trabajos modestos y uu 
tanto fatigosos, son incompatibles 
con nuestras imaginaciones sofiado-
ras. 

Para nosotros, los molinos de 
viento perdidos entre la bruma, 
una coserte en la playa ó una sote-
n ' f t ta «I Casino, lienta mil ycces 

más atractivo que la miei de la 
llanura ó el olivar de la ladera. 

Nuestra existencia normal no es 
la posición asegurada, es la cre­
dencia!, la cesantía, la ficción, la 
deuda, la usura, la hipoteca.,.. 

Decididamente, el aldeano vale 
más que los seño'itos; ama y aca­
ricia la tierra que le vio nacer. 

LAS MODAS 
Las modas de este verano 

serán de gran sensación; 
yo vi en los escaparates 
como una girnalda atroz 
para llevaila en el pecho 
las mujeres de mistó 
compuesta de tres capullos 
y dos rosiis de limón. 

La moda, como murciana, 
no está á la altura del sol; 
pues llevar flores postizas 
nuestros mujeres ¡por Oios! 

¿Es que no tiene Abril flores 
ni hay en sus caras color 
para eclipsar esa moda 
impropia de esta región? 

Aquí hay claveles sultanes 
y toda clase de flor 
que los rosales ofrecen 
en florida procesión, 
para la mujer murciana 
que siempre el pecho adornó 
con los tiernos «azadares» 
de esta vega, hija de Dios. 

Antes de colgar al cuello 
ese ramo de limón 
con artificiales cálices 
sin frescura y sin olor, 
compuesto de tres capullos 
hechos k molde, yo soy 
partidario de que lleven 
pasionarias del Señor 
ó margaritas campestres, 
ó malva.s pura la tos. 

Vayan las flores postizas 
á la China ó elJapói», 
en donde la guerra blanca 
no tenga otro tornasol, 
que la nieve y la tormenta 
y el rayo exlerminador. 

Murcia tiene sus guirnaldas, 
policromo diapasón 
que hace á la huerta armonía 
con mil notas de color 
que esperan ir en el pecho 
de aquestas hijas del sol 
más hermosas que sultanas 
y que poseen el don 
de sus flores naturales 
en esta vega de Dios. 

«Azadares» de naranjo^ 
claveles de alma y olor, 
camelias americanas, 
nardos de ardiente pasión^ 
jazmín de casto perfume, 
violetas de casto amor, 
alelíes celestiales, 
rosas de grana y limón, 
yerba-buena, malva-rosa, 

cuanto á la tierra echó Dios, 
tiene la mujer murciana 
para su coronación, 
antes que usar contrahechas 
que es una ofen.sa al señor 

Plácido Rojer de Larra 

15 Abril de 1904. 

DON RAIMUNDO l U m 

Con sorpresa supimos ant^anorh", 
por la ÍDÍormaciÓQ de nuestro estima-' 
do colega «El Liborai», que habia fa­
llecido ea su casa de Águilas, el ilus­
tre procer de la províocia Etcelenti-
simo señor don Raimundo Ruano Blaz-
qupz, ex-dipntado á Corte y ji ía del 
partido liberal ea Águilas y Lorca, 
doade contaba coa unánimei simpa-
lias, porque dentro de su política ser­
via á todos, amigos y adversarios. 

El señor Ruano, que nos honró coa 
su amistad, y nos prometió mucho pa^ 
ra lo porvenir, ha dejado de ex îstir, 
cuando ea >u vida política teaia ho­
rizontes de color de roea. 

El señor Ruano, laborioso indus^ 
tria!, banquero y comerciante de alto 
vuelo, ha legado á sus hijos un nom­
bre honrado, y una fortuna bastante 
considerable, 

Al llorar el óbito de nuestro buen 
amigo, elevamos uua plegaria por el 
eterno descanso do su alma y envia­
mos á sa viuda, hijos y familia el pe­
sar que sentimos por pérdida tan irr..-
para ble como doloro»». 

Descanse en paz. 

SUCESO S£NS/iCION/(l 

En la línea férrea do Herbcstlial 
á Welkemraot (Bélgica) á estado 
á punto de ocurrir esrta semiiua 
una catástrofe á causa de uri he­
cho sumamente raro y que ha lla­
mado extraordinariamente la aten­
ción. 

El expreso de Ostende vüa.i,, 
procedente de Colonia, al llegar á 
la estación de Herbesthal no pudo 
parar con la rapidez necesaria por 
no funcionar á tiempo lo» frenos, 
y chocó ligeramente con una loco­
motora suelta, quo, con pres-ión 
suficiente, .se disponía á arrastrar 
un tren de mercancías. 

El maquinista y el fogonero de 
la locomotora que sufrió el choque, 
fueron lanzados á tierra por efecto 
del mismo, á tiempo que el regu­
lador de aquella se abna,merced ál 


